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q u i n t o  S E I l T O R I O .
(Q vnchitm i) ( 1).

V.

pesar de las.g . ocupaciones y  fatigas de la oampa- 

os' r * mostrar su reconocimiento á
ue os que con tanta fe y  tanto tesón defendían

iv ilizJ ’ d plantear en la Península la

A ' ' ' t. * ‘

“ e, pues, sus soldados al uso de Roma, loa dk-

U)
«1 n ú m e ro anterior.

tribuyó en legiones y  centurias, y  nombrando pre­
fectos y  tribunos, Ies enseñó la táctica y  la disciplina 
de las tropas italianas.

Form ó un Senado de las personas mas nobles de 
.su bando; creó todos los cargos de una república, y 
logró implantar en el corazón de la España los usos 
y  costumbres de Roma.

Levantó los muros de Fvora, é hizo su templo y 
acueducto; fundó una universidad pública en Huesca, 
donde profesores griegos y  latinos enseñaban la gra­
mática y  retórica á la juventud española, la cual, 
concluido el curso, era admitida coiiio los ciudadanos 
romanos en los cargos y  empleos honoríficos de la 
república, rompiendo así las leyes esclusivistas del 
gobierno de Roma, que miraba como á bárbaros á 
todos los estranjeros.

Con semejante conduota el nombre y  la fama de 
Sertorio llegó á tal altura, que el Senado romano, te­
meroso- de verle llamar algún dia con !a punta de su 
espada é  las puertas de la misma Roma, comprendió 
que era Rogado el momento supremo.

Entonces reunió un ejército mucho mas nimieroso 
que los anteriores, y  dando la dirección del mismo al 
jóven  Gneo Pom peyo, cuyas hazañas le habían con-
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quistado ya el sobrenombre de Grande, le ordenaron 
pasar á España i  reunirse con Metelo.

Sabedor Sertorio de la llegada de este nuevo re­
fuerzo, y  considerando que si llegaban á rexmirse le 
seria difícil destruirle, trató de impedir el movi­
miento.

Pero colocado por la fuerza de las circunstancias 
en una posidon desventajosa, en donde si trababa el 
combate su derrota era segura, y  conociendo que solo 
podia salvarse efectuando una prudente retirada, se 
disponia á  emprenderla, cuando sus soldados pro- 
rumpieron en gritos pidiendo acometer.

E n tan críticas circunstancias Sertorio oculta su 
cierva, y  dirigiéndose al ejército, le dice:

"Soldados, yo  soy el primero que deseo medir mi 
acero con el del euemigoj y o  soy el primero que cor­
rería á trabar el combate, si una revelación divina 
no me hubiera asegurado de que nos espera una san­
grienta derrota.

"Diana, enojada por el poco valor de algunos de los 
tüios, me ha retirado su ayuda; m i cierva favorita ha 
huido, y  nosotros debemos rehusar el combate hasta 
que, aplacada por medio de sacrificios la cólera celes­
te, podamos correr á las armas seguros de la victoria.»

Las palabras del caudillo llevan la persuasión al 
corazón de todos; la retirada se efectúa, y  Sertorio 
salva de aquella manera su reputación y  su re­
nombre.

Cuando las circunstancias volvieron á  serlo favo­
rables para abrir nueva campaña, el general ofreció 
numerosos sacrificios en honor de Diana; la blanca 
cierva volvió á aparecer, y  Sertorio, presentándola á 
la hueste, la exhortó al combate, asegurándole la 
victoria.

Los soldados, llenos de fe  y  de confianza, cayeron 
sobre las huestes enemigas, y  nuevos laureles vinie- 
roE á ornar la fíente del invencible caudillo.

VI.

Pero R om a , viendo lo imposible que ei'a rendir 
con las armas á aquel soldado protegido de la for­
tuna, apeló, como en otras ocasiones lo habia he­
cho, á la traición y  d  dolo.

Perpeaa, aquel hombre que á despecho suyo y 
obligado por la voluntad de su hueste se agregó al

partido de Sertorio, fue el encargado, merced á 
gran cantidad de talentos de plata, de arranca 
vida á su esclarecido jefe.

Para conseguir su objeto empezó á sem br» 
dudas y  la envidia en la misma hueste sertori 

hasta que alcanzó que algunas almas, tan mal 
y  miserables como la suya, so prestasen á sec 
sus planes.

Entonces fingió una carta de uno de los teniaá 
del general, en que le  daba cuenta de una victoT» 
cuando este ensalzaba lleno de gozo el valor de 

soldados, el traidor Perpena se presenta, y  apw* 
chando la ocasión le invita para un banquete 
puesto en celebridad de aquel nuevo triunfo.

Sertorio admite gustoso, y , sin recelar nada, 
de al sitio del festín, seguido solamente de sus ̂  
secretarios V ersioy  Mecenas.

Los conjurados P-rpena, L u d o  Fabio, Marco 
tonio, Malio, Greoino, Anfidio y  Tarquicio esperté 
el momento oportuno para terminar sn obra.

Los vinos generosos chispeaban en las copas, j  
alegría empezaba á retratarse en los semblsd 
cuando Perpena hizo la señal concertada.

Entonces Marco Antonio desnudó con rapi(W 
acero y  le dirigió lleno de ira contra el noble p* 
de Quinto Sertorio.

Este bravo caudillo trató de ponerse en defi^ 
pero fue tarde; las espadas de los demás conjufl* 
le arrancaron la vida.

A sí murió aquel esforzado guerrero, á quií* 
pudieron vencer los mas esclarecidos capitant* 
Roma.

Así peredó el último jefe bajo cuyas bander** 

charon por su independencia los españoles, pu** 
las guerras que ensangrentaron posteriormeni* 
suelo de nuestra patria solo aparecen como 
auxiliares.

A  a

P oco ó  nada gozaron los asesinos de Serto*^ 
fruto de su crimen.

Perpena, el principal de ellos, reconocido 
de la hueste, fue derrotado y  hecho prisionero 
Pompeyo, que le mandó decapito.

Sus demás cómplices, unos tuvieron el misi»^
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• otros, huyendo al Africa, perecieron sufriendo todo 
género de privaciones.

La Providencia siempre es justa.
JruAii Castzuakos.

d e s p e d i d a .

l A  m i q u erid a  a m ig a  la  d u lc e  p o e t isa  R o g e lia  
* L eón .

Cuando al caer U  tarde mansamente 
tócuchando del céfiro el gemir, 
lo sientas resbalar sobre tu frente,

i te acordarás de mí?

i Adiós, dulce Rogelia! comprimido 
Siento el pecho en las ondas del dolor; 
siento estallar el llanto reprimido, 
y  agitado latir el corazón, 

i Ay! que al dejar esta mansión, el alma 
Pende hácia ti su vuelo con afan 
como en desierto la gigante palma 

Pís brazos tiende á D ios con ansiedad.
íP or qué te  conoci, Rogelia mía, 

bailándote mejor que te  soñé, 
si laluz que ese sol hoy nos envía, 
lejos de ti mañana miraré?,.,.

¡Ay: ípara qué es vivir, ai en los umbrales 
« e la n d a  encontramos el dolor? 
iSi luí^o entre iracundos vendábales 
«e estrella en un desierto el corazón?

* A.y I ípara qué es vivir, si en nuestra mente 
a^os de ventura un porvenir, 

y  instante que pasa, en nuestra frente 
en el sello de un bárbaro sufrir?,,.

cándM venturas en la tierra,
^ ^ « l-b o r a s d e tr a n q u U a p a z .

sosteniendo cru,¡a grren.,
“ Se aleja y  nos circunda el mal.

“ “  ra^ d '^ ° bencbido de esperanza el pecho,
de ventura llega á ver,

se anr “^cunda, en su despecho,
"  ese rayo á oscurecer.

-“ “ - i » vea me robará?

tSi del alma he de ver las puras flores 
marchitas por el viento del dolor, 
si he de mirar la aurora sin colores, 
sin gala el prado, sin su luz el sol?...

H oy  que de tí me alejo, marchitada, 
una cándida flor me dejo aquí; 

con m i llanto, Rogelia, está regada, 
ese Llanto, esa flor son para tL 

S i admites con  angélica sonrisa 
el don que te  presento de m i amor, 
con su aliento, en mi pecho hará la brisa 
nacer otra mas bella y  tierna flor.

Si recuerdas m i nombre en nuestra ausencia, 
y  un suspiro me mandas de pesar, 
en él encontraré la dulce eaeneia 
que á las flores del alma ha de faltar.

Y  si al caer la tarde mansamente, 
escuchas de las auras el rumor, 
en ellas pasará sobre tu frente

m i suspiro de am or!

ACRORA CÁB0TA3 G, MI CaíTIUO.
Almería.

V I A J E S .

L A  RE PÚ BLIC A D E SAN  M ARINO.

Si la superficie del globo terrestre contiene fenó­
menos admirables y  espectáculos naturales sorpren­
dentes, también los seres racionales que lo habitan 
presentan otros no menos dignos de atención en la 
diversidad de sus costumbres y  en la disparidad de 
las bases constitutivas de sus sociedades y  agrega­
ciones. 8 i nacen volcanes en medio de las aguas del 
mar, hay hombres que ^devoran y  se comen á sus 
semejantes, y  lo  gradúan do acción meritoria. Las 
sociedades humanas, como el planeta en que existen, 
presentan hechos contradictorios, desórdenes, inco­
nexiones, y, sin embargo, las loyee esenciales que 
rigen ambas cosas son inmutables y  consecuentes.

Imposible parecerá que en una nación tal como la 
Italia, país objeto continuo de la ambición de Fran­
cia, España y  Alemania, tantas veces conquistada, 
presa continua de guerra civil y  estranjera, cuya faz 
política ha mudado tantas veces, exista luia repú-

Ayuntamiento de Madrid



L A  Y IO L E T A

blica democrática é independiente, j  cuente Siglos 
de existencia. Tal es el Estado de San Marino. Esta 
república no tiene marina para dominar los mares, 
no tiene ejércitos para sostener sus derecbos, no 
tiene representantes en las cortes de Europa, ni 
cuenta con la alianza de zunguna potencia. Su fuer­
za consiste en su antigüedad, en su seguridad, en 
su corto territorio y  en la pobreza de sus mora­
dores.

L a república de San Marino está situada en la 
porción de la Italia central que formó parte de la 
Etruria, de la Um bría y  de la Galia Cisalpina llama­
da Ronmna, al Sudoeste de Ríminí, y  distantes algu­
nas millas del Mediterráneo. Su territorio compren­
de la estension del monto Titán, con las colinas que 
le cercan. El número de sus habitantes pasa apenas 
de seis mil. L a principal población, que está situada 
en lo  mas elevado del terreno, domina algunas al­
deas, tan próximas, que un solo centinela coloca­
do en la torrecilla dol m onte de la Guaita (garita) 
puede guardar toda la estension de la república. 
Cuarenta ciudadanos armados forman el ejército, y, 
sin embargo, nunca el monte Titán lia visto flotar 
en su cumbre la bandera de un conquistador. Cuatro 
cañones que el general Bonaparte regaló á San Ma­
rino en nombre de la 'repú blica  francesa, son su 
única artillería, que jamás ha disparado mas que 
en señal de júbilo. Doscientos ochenta m il reales 

son las rentas del Estado, y  sobran para cubrir sus 
cargas.

Desde lo  mas alto del monte se goza de un espec­
táculo sorprendente, Hácia el Contínente se ven ro­
cas encrespadas, tajos altísimos, y  nubes que, mante­
niéndose eu una región inferior, ocultan profundos 
precipicios. Hácia d  O cc id y te , una falda poco jwn- 
diente, bien cultivada, con un cie lo 'azu l, una mar 
tranquila, y  mas lejos á veces las cumbres de los 
montes de la Dalmacia doradas por el sol Poniento. 
Eu este eepacio blanquean en distintos términos las 
poblaciones de R ávena, Eaeiiza, F o r li, Bectinoro, 
Corvia, Cessna, Rlmini, San L e o , Pesaro, Urbino y 
Ancona, y  todas ellas llevan en si los rastros de las 
revoluciones y  de las vicisitudes de los grandes inv 
peños. Eu San Marino todo es calm a, todo unifor­
midad ; lo  que es aliora, lo ha »ido siem pre, y  lo  pa­

sado alienta, lo  presente satisface, y  el porve 

todo esperanza.
La fundación de la república se remonta hasta 

primeros siglos del cristianismo, en tiempo de Cfl 
tantino, el primer Emperador romano que profeaj 
fe  católica. Marino, pobre albañil que vivía en 11 ■ ' • » I — f *
ni, viendo la corrupción de las costumbres que i 
sando la persecución se había introducido entre ¡ 

cristianos,  principió i  combatirla con  piadosotá 
cursos, y  á reunir discípnio# que le ayudasen ent 
santa misión, wil momento ae v ió  denigrado y 
guido por todos los egoístas y  profenos, y  riendo j 
todos sus esfuerzos eran inVitiles, salió de Eíniin 
guido de algunos oistianos, yesueltos á n o  aba 
narle, y  fijó su reádencia en lo  alto de la mont| 
que es hoy el centro de la república de San MaiJ 

El monte de Titán, agreste é inculto eutonce^l 
propiedad de una matrona idólatra llamada Feli 
ma, que noticiosa de la santidad de Marino, y  í 
sa de oir sus piadosas pláticas, fiie á verlo , J-j 
pues de haberse convertido, con sus hijos y  cincuj 

criados, le hizo donación libre y  absoluta del O'* 
y  territorio.

Entonces Marino dividió el terreno enke lo» 
le habían seguido, y  tuvo el gusto de ver aume 

■ el niimeto de sus prosélitos, y  entonces constir 
sociedail, dándolo una k y  fundada en el EvaiiJ 

Tal fue el origen y  los  elementos de un . 
fundado en la m oral,  y  cuya' sola política era '

po

Varias v eces , durante los turbulentos tiemp 
la Edad Media, ha visto amenazada su  existemá*! 
la ambición de los príncipes comarcanos y  los< 
ohos alegados por k  corte de Rom a; pero sieiap 
salido triunfante, apoyada en su justicia.

Cuando Bonaparte conquistó la Italia, no sol^' 
petó este ^ t u a r io  de la paz y  de la libertad >'' 
que le  ofreció su  protección y  un aumento de 
to r io , que no fue admitido por los indepená 
republicanos.

Para demostrar con  un último rasgo el ver 
carácter do la república de San M arino, baste ‘ 
que, verificada la revolución do Polonia, cnand* 

j desventurados proscritos do esta nación v8 
I jjor tollas partes sin hallar asilo que les rekis
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Estados mas poderosos, ó  solo se lo concediaQ eon 
vergonzosas condiciones, San Marino tuvo el valor y 

la g«iero8Ídad suficientes para ofrecérselo, lib re , ee- 
I pontáneo y  sin ningún vejámen.

D. p.

EN UN ALBUM.

CANTO PRIMERO DE TIRTEO.

A l frente de todos caer el primero,
Dejar á la patria su aliento postrero,
No hay nada mas bello teniendo valor!
N o hay pena mas fiera que errar mendigando 
Los campos fecundos, la vUla dejando,
Del padre y  la madre cediendo al clamor.

El débil que i  triste pobreza se humilla,
La frente se cubre de afrenta y  mancilla;

verle las gentes la espalda le danj 
Su raza deshonra, desmiente su cuna,
Tan solo k  sigüe vergüenza importuna,
T  acaba en olvido su mísero afaa!

Lachemos valientes, mancebos lozanos,
Por nuestros hogares, por nuestros liennanos, 
Por hijos y  esposas, armada la sien:
Salvar no queramos cobardes la vida, 

Luchemos en hueste tremenda y  unida. 
Juntemos escudos y  cuerpos también.

No sienta ninguno temblar la rodilla,
* * ponga el espanto su tez amarilla,
Ninguno á la huida se apreste servil, 

Magbtóímo es-fuerzo los pechos alienti; ’

_ n muelles é indignos afectos no siente,
" muestra al contrario pavura pueril,

tQuién huye, soltando la espada sus manos, 
Itodo á b s  ñacos guerreros ancianos 

una del choque feroz sostenerl

^  “ mengua que al viejo sin fuerzas, el mozo
e aun tiene en el rostro los fuegos del bozo 

^ “«^entaenlasfiW primeras caer!

Quien K ™  “ OIOS que muera por ellos

cubierto d o s a n ^ o  y  sudor

M ordiendo la tierral la vida, exhalando,
Sus manos temblosas en vano ocultando 
Su cuerpo desnudo con pena y  rubor \

}Y  quién esa infamia contempla ó  escuuhal 
Maa cumple que arriesgue su vida eu la lucha 
Tan solo & la heróica viril juventud 
En tanto que duran los años mejores,

Y  ciñen sus sienes laureles y  flores,
Y  el pecho le inflama amor y  virtud!

Adm iren amantes las tie rn a  doncellas 
A l jóven  hermoso que lucha por ellas,
Y  al frente de todos con ánimo ven ;
Y  no es menos bello cayendo cual fuerte, 

Nublando sus ojos la cárdena muerte
A l frente de todos herido en la sien!

PZDBO EZ M î BRAZO.

HISTORIA NATURAL.

Habiéndonos propuesto dar en nuestro periódico 
unas nociones de la historia natural, conocimiento 
que tan útil es á toda clase de personas, y  especial­
mente á la clase de! pueblo, al qne por lo costosas 
y  voluminosas que son las obras que tratan de esta 
ciencia no le es fácil adquirirlas, creemos qu e nues­
tros lectores verán con gusto estos artíoulos, que 
no se presentan aislados, sino guardando un órdwi 
sucesivo, de manera qne á muy poca costa, sin tra­
bajo, se tendrán al cabo de algún tiempo unas lec­
ciones completas de historia natmM que podían ser­
vir para la instrucción del pueblo, y  que Serán un 
metódico y  Sencilb estracto de cuanto sobre tan in­
teresante materia han escrito Buflon, Cuvier y  otros 
célebres naturdistas.

E L  HOMBRE.

El hombre es el primer ser que merece conside­
rarse en la naturaleza. H  hombre se compone de dos 
principios diferentes por su n.aturaleza, y  contrarios 
por su acción. E l ahnfl, principio espiritual, princi­
p io de todo conocimiento, siempre está en opodcian 
oon el otro prineipio anifa^ y  puramente matmal. 
£1 primero es una luz pura, serena, trw q u ila , toa-

Ayuntamiento de Madrid



6 LA VIOLETA.

nantial fecundo d e  la ciencia, de la razón, de la sa­
biduría; el otro un fuego fatuo que solo brilla en 
las tinieblas y  en la  tem pestad, un torrente impe­
tuoso que arrastra en pos de rí las pasiones y  los 

errores.
E l principio animal se desarrolla primero en el 

hom bre, y  como puramente material comienza á 
obrar desde que el cuerpo es capaz de recibir las 
sensaciones del dolor ó  del placer, y  determina el 
uso de los sentidos. El principio espiritual es mas 
tardo en su desarrollo, y  se perfecciona por medio de 
la educación. Por la comunicación de los pensamien­
tos de otro adquiere el niño sus ideas, se hace pen­
sador y  razonable; sin ella seria estúpido ó  fantásti­
co, según el grado de inacción ó  actividad de su sen­

tido material interno.

Fácil es á cualquiera, considerándose á si mismo, el 
conocer la existencia de estos dos principios. Instan­
tes, horas, dias enteyos hay en la vida en que pode­
mos juzgar, no solamente de la certeza, sino también 
de la contradicción de estos principios. Hablamos de 

ese estado de fastidio, de indolencia, de disgusto en 
que el hombre nada determina, en que obra contra 

su voluntad.

En este estado, nuestra existencia parece dividida 
en dos personas: la primera, que representa la facul­

tad razcmable, vitupera, condena lo que hace la se­
gunda, pero no es bastaite fuerte para oponerse á 
ella para vencerla. A l  contrario, esta última, forma­
da de las ilusiones de los sentidos y  de la imagina­
ción, obliga, arrastra, y  muchas veces encadena á la 
primera y  nos hace obrar contra lo  que pensamos, ó 
nos o b l ^  á ia inacción cuando nuestra voluntad es 
hacer lo  razonable. Cuando el principio razonable 
domina, puede el hombre ocuparse trauquilamento 
de sí mismo, de sus amigos, de sus negocios; pero 
aun entonces se conoce, aunque no sea mas que por 
involuntarias distracciones, la presencia del otro 
principio. Cuando este á su vez liega .á dominar, el 
hom bfe «e  entrega con ardor á la disipación, á  sus 
gustos, á sus pasiones; aponas tiene tiempo de re- 
flexinnar sobre los objetos que le rodean, que forman 

su afección.

En ambos estados es feliz i en el primero manda 
con satisfacción ; en el segundo obedece con placer,

Como un solo principio está en acción , no hay op»l 
sicion, no hay contrariedad interior, y  nuestra ex* | 
tencia nos pm w e una, porque solo esperiment 
un impulso simple, y  en esta unidad de acción o » l  
siste la felicidad. Por poco que por la reflexión d-l 
tuperemos los placeres, ó que la violencia de las f» 
siones nos haga aborrecer la razón, dejamos en aqarij 

mismo punto de ser felices, perdemos la unidad 
nuestra existencia, en la que consiste la tranquitl 

dad; la contrariedad interior se renueva, las dos p^l 
sonas se representan en oposición , y  los dos pni 
pios constitutivos del hombre se hacen sentir, 
festándose por las dudas, inquietudes y  remo? 

mientes.
D e aquí deduciremos que el estado mas infeliz ' 

el hombre es aquel en que estos dos poderes sot 
ranos de su naturaleza hacen á  la vez un gran rao 
miento, pero un movimiento igual y  de equüihr 

Entonces es cuando el peso profundo, el hor 
disgusto no deja al alma otro deseo que el de da? 
de existir, no le permite mas acción que la de la 
pia destrucción, y e n  tan lamentable estado es ciú^l 
do muchos in felic^  han terminado fría, voluntaH»r 

violentamente su existencia.
M.

E L  A R l l E P E ^ T U I l E N T O
ES UN N U EVO BAUTISMO'!

K O V E IA  C Z COSTUKBSEZ 90CIA1 Z5 ,

original

X>E JUI-IAIV CASXEX.,X.AI*fO».

fContinuaeimJ f l ) .

iPor qué crew  tú  que y o  estoy aquí? P or "  
berme querido poner en relieve ante los ojos d«' 

misma sociedad que hoy me condena: por un dü
— Sí; pero el duelo está prohibido por toda*j 

leyes, y  le rechazan ademas de consuno la mora^n 

razón.
— Pues ahí tienes una prueba mas del

(1) Véase nuestro nüm. 59.
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contradiecionea injustas que encierra en sus leyes esa 

sociedad tan alabada.
Mira; si un hombre te  provoca, y  admites, y  por 

mas afortunado, ó mas valiente, consigues arrancarle 
la vida, la sociedad te  condena por liaber faltado á 
la ley.

Si, al contrario, á pesar de sus insultos, de su pro­
vocación, te qiegas á batirte por respeto á esa misma 
ley, la sociedad, interpretando torcidamente tu pru­
dencia, se ríe de ti, y  señalándote con el dedo, dice 
con el mas horrible sarcasmo: "Ese hombre es in­

digno de alternar con los demas; es un miserable, 
l>orqu6 ese hombre eg un cobarde..."

De modo que ya ves con qué doble criterio juzga 
la sociedad nue.stras acciones.

Pues bieu; lo mismo que con eso sucede con todo: 
el hombre colocado en sociedad tiene el deber, se­
gún dicen, de ganar el sustento por medio del tra­
bajo: tú mismo has visto que después de estar tra­
bajando dias enteros no has podido cubrir con el 
producto de tus labores tus primeras necesidades, al 
paso que otros, sin hacer nada, gastamos y  derro­

chamos sumidos en mares de felicidad y  do abuñ­
olando.

Y  dime, já quién trata ¡a sociedad con mas consi­
deraciones, á ti, á jiesar de que llenas con toda la 
fuerza de tu corazón tus deberes, ó  á mi, que me mofo 
‘la BUS ridículos preceptos y  la despredo?

Tú, cuyo delito es solamente ima^nario, te mori- 
^  probablemente de viejo en esta cárcel, al paso 
«ine yo, que de una manera ó de otra he arrancado la 
''^da á un semejante, gozaré, tal vez boy  mismo, de 

delicias de la libertad.

Ademas; aun cuando tu inocencia se pruebe y  sal- 
P®  de aqni, cosa bastante difícil, porque probable­
mente fá reciben declaración á los que presenciaron 
^ hecho no habrá entre todos ellos im o que no te 

ip ie  como culpable, {qué te  espera después de 

V oh  er á tu  miserable buhardilla, donde tal vez 
cuentrea á tu pobre madre muerta de hambre, 

i h. teneis razón; yo  necesito salir de aquí 

b y”  el bolsülo la llave de mi
'lia , yo  necesito salir de aquí y  salvar á mi 

. que después y o  procuraré, á costa de mi tra- 
«'Jo. proporcionarla cuanto necesite.

Y o  sabré, á fuerza de asiduidad y  constancia, la­
brarme una posición que m e ponga ^  abrigo de otra 
nueva desgracia como la que me tiene sumido en esta 

•cárceL
— Esas son ilusiones, desengáñate; en esta vida es 

casi tan imposible como tocar con una mano en el 
cielo labrarse una fortuna, siquiera sea poco crecida, 
solamente con el producto que se consiga trabajando.

Y , ademas de eso, ¿crees tú  que la gente que te 
conozca y  sepa que has estado preso por ladrón, te 
dará con tales antecedentes trabajol N o; nó te  hagas 
esas ilusiones, que verás desvanecerse tan pronto co­
m o pongas de nuevo loa pies en la calle.

Eso en cuanto á lo  de procurar con qué sostenerte 

al salir de aquí: ahora, respecto á la manera de reco 
brar tu  libertad, ¿con qué influencias cuentas para 
que hoy mismo te pongaji en la calle, que es lo  que 

tú  necesitas para salvar á tu madre?
— ¡Oh! teneis razón; yo  soy solo en el m u n do;  no 

tengo mas pariente que un hermano de m i madre 
cuyo paradero ignoro; y o  no conozco mas parsonas 
que un oidor de la Audiencia que me da trabajo, 
pero á quien no quiero enterar de que me encuentro 

preso.

Y o  no tengo ninguna persona que se interese por 
mí, y  m i pobre madre va á morir sin que nadie la 

socorra.

¡Oh! ¡esto es horrible, Dios mió, esto es horrible! 

y  el jóven  empezó állorar amargamente.
— Vamos, n o te  entregues de esa manera á la deses­

peración; y o  puedo devolverte esa libertad que nece­

sitas.

Y o  puedo colocarte en una poácion  que, sin nece­
sidad de trabajar, proporciones á tu madre cuantos 
recursos reclame la  ciencia para recobrar su trabajada 

salud. Porque, aquí donde me ves, yo  cuento con 

grandes ypoderosas influencias.
Pero para liaoerte acreedor á esa protecrion nece­

sitas romper de una vez esa muralla de humo que 
llaman los tímidos honor, y  que tú  tienes ya  que­
brantada por el acaso ante los ojos de la sociedad.

Mira, el mundo es una vasta llanura en la que se 
agitan los hombres á impulso de la ambición los mas, 
guiados por el amor á la virtud los menos.

Esa inmensa llanura se ve atravesada por dos
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sendító: una árida j  sembrada de abrojos, y  otra que, 
llena de ñores, conduce á la cima de una colina de 
suave descenso, cuyas plantas besa un mar de re­
vueltas pero plateadas o la s , en el cual se ^ a n  en­
cantadas islas de deslumbrante verdura, en donde 
en mágicos palacios moran el sensualismo y  los pla­
ceres, para llegar á las cuales hay siempre atracadas 
en la ribera elegantes góndolas de doradas popas, 
regidas por mujeres de divinos rostros, que, entonan­
do con su voz mas argentina que la de loa ruiseñores 
amorosas baladas, convidan á  hacer la travesía.

Pues bien : en esa pradera ya descrita vagan los 
hombres, como ya te he dicho, á impulsos de los dos 
sentimientos enunciados.

Los partidarios de esa visión fantasmagórica lla­
mada virtud, padeciendo toda clase de privaciones, 
alentados por la esperanza de una vida futura que 
lo mismo puede ser una verdad que una ridicula 
utopia, consiguiendo casi siemiwe, por recompensa 
de sus afanes, morir en medio de las privaciones y  
de la miseria: al paso que los que con resolución se 
arrojan por el otro cam ino, vuelven despuee de tan 
grata travesía á eaplotar la candidez de ios prime­
ros, derrochando, sumidos en la holganza, en sun­

tuosas bacanales, el producto del trabajo de aquellr».
— ¡Oh! callad, callad; vuestras palabras m e hacen 

un daño atroz.

Vuestras palabras producen on m í el efecto de la 
mordedura de una víbora.

— Sí; porque mis palabras descorren de tus qjos el 
velo de color de roza á través del cual ves todos los 
objetos, y  te muestran el corrompido cadáver que 
oculta, la sociedad bajo el deslumbnmto manto de 
púrpura con que ae disfraza.

M is palabras son el fruto de una larga esporieucix
hlira, y o  también c<»no tú  be sido jó v e n ; pero la 

desgracia, la fatalidad, como á t i , me ha hecho cono­
cer la sociedad y  despreciarla, haciéndome compren­
der que para ser feliz basta solo cqn querer serlo.

— ¡Oh! callad por D ios; vuestras palabras produ­
cen un  efecto terrible en mi corazón, y  hacen brotai- 
en ól una porción de deseos hasta ahora descono­
cidos.

Separaos de mi, lo ruego; dejadme solo coa  mis 
lágrimas y  mi desesperación; yo  no puedo, yo  no

quiero escuchar vuestras frasea, que me envenenwi' 
el alma.

l'Se caniinuará.)

R E V I S T A  L I T E R A R I A .

ALB U M  D E L A  VIOLETA.

SolemnidadUierariade la liihlioUea Nacional.—Di* 
curso prmiwKÁado por d S r.D . JuanEugenio 5art-J 
tenhusdi.—  Viaje ligero alrededor délos teatros.—D di 
eias del CuoüYÍ.— Liceo Figuer.

A  la galantería del cuerpo facultativo de la Biblio­
teca Nacional hemos debido el honor de asistir i  1* 
solemnidad literaria que tiene allí lugar todos los 
años con m otivo de la adjudicación de loa premios es 
tablecidos por el ministerio de Fomento para recom­
pensar los mejores trabajos bibliográficos que se pre­
senten al certámen; y  seria faltar á la gratitud y  í  
la galantería no hacer mención m uy especial de so­
lemnidad tan digna de loa, no solo por la índole, 
tendencias y  espíritu de sus elevadas aspiracioneíi 
sino por los beneficios que de ella se redundan o  
pro de las letras humanas.

A  la vista de una números^ ilustre y  distinguid» 
concairencia, se dió principio al acto con la lectin» 
de las reales órdenes que contenian el progranA 
nota de las Memorias presentadas al certámen, y  juJ*' 
ció del tribunal de censura sobre el mérito absoluW 

de ellas para la distribución de los premios.
D e estos, el primoro fue adjudicado al Sr. Zarco 

del Valle por un Catálogo de esoritores de bellas arM! 
el segundo al Sr. Escudero y  Perosao poru u  TratadS 
de tipografía Hispalense, y, por último, un catálogo 
de obras dramáticas de autores españoles debido ai 
Sr. Ovilo, y  en el cual se dan noticias hasta de siete 

mil, mereció honrosa consideración por parto d«i 
jurado, que ha encomendado sn adquisición á la Bi­

blioteca.
Iiimediatmnente se procedió á  la lectura de la Me­

moria que presenta todos los años el director d» 
aquella corporación, y  el Sr. HartzenbuscL, oc>i' 
pando su asiento, comenzó á leer en alta voz un 
broso y  erudito discurso, que fue escuchado por 1» “ 
concurrencia con notaUe atención y  contentamiento
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Bien quisiéramos dar á imestros leatorea uu resú­
men de la docta, e le^ n te  y  florida peroración «fel 
Sr. Hartzenbusch, tán llena de verdades profundas, 
de pensamientos senteimiosoa y  de consejos de criti­
ca; pero seria tarea imposible seguirle en sus belle­
zas y oomentar la doctrina de sus admirables razconv 
mientos, engarzados b manera de perlas en una frase 
castiza, correcta y  grandilocuente, copiosos en imá­
genes y  ricos en todas las galanuras de la elocución.

E a la segunda parte do su discurso nos bab lé  el 
fer. Hartzenbuscli de  la preciosa adquisición de las 
obras del inolvidable D, Agustín Durán, hecha por 

la Biblioteca; y  al dar cuenta de la importancia de 
algunos de los manuscritos contenidos en ella , se 
elevó su pensamiento grandemente en la inmensa 
esfera de la critica, liiso brillantes inducciones, y  ae 
condujo como sabio filósofo y  retórico entendido.

AI hablar de un manuscrito del inmortal Calderón 
que contiene el primer boreador de su drama A  
creio agravio, secreta vengasiza, hizo notar la enorme 

diferencia que existe entre este trabajo y  el que dió 
líí'iado á  la estampa dos años de^uea. Manifestó 
que dicho borrador está plagado de variantes grose- 
^  de vulgaridades insípidas y  de conceptos desali­
sados, siendo indigno de figurM al k d o  de aquel 

peregrino que dos años mas farde,, sometido 
^ 1̂  potestad de la lima, liabia de añailir un nuevo 
laurel inmarcesible á la corona resplandeciente del 

Aquí el Sr. Hartzenbusch, imitando á Hora- 
Ôi á Aigensola y  á tantos otres preceptistas, enea.

las ventajas d e  la lima m i todaa las obras del 
uigenio, puesto que ella hace el oficio del lapidario 
que reduce las piedras informes diamantes. Aviso 

Nuestros xuodepios fabricantes de letras, á tanta 
^ ^ n in a  de escrilui' como funciona en e l mercada de 

*^ura, y cuya fecundidad está en razón dirao- 
^  grosera hilara que producen.

bien nos dió cuenta ol Sr. Hartzenbusch de 

^ I n d M o  on la hbre- 
j  . y  en el cual se uontiene una pro-
^^l^wndram itica idéntica á  k  tan. celebrada de 

on que lleva por título cUcAdi de Zdameih

la f T  haDazgo derriba liasta cierto punto
^  de originái 
*-’aldoi-on.

i que ha alcaanado entre nosotros

Sin embargo, entrando el Sr. Hartzenbusch en 

grandes consideraciones de crítica, manifestó, con 

una fuerza de lógica muy superior, que la originali­
dad no existe si nó se remonta el pensamiento á la 
primera edad de la  civilización, donde eil arte tiene 

su in fencia ; que todos los grandtó períodos del pro­
greso se han levantado sobre la tumba del progreso 

pasado, y  qne la originalidad debe entenderse, mas 
que por otra cosa, por la perfeocioa de la forma y  da­
los accidentes, p or  la  novedad, gracia y  belleza de 
que se han de revestir las ideas, y , sobre todo, por el 
m ejor desempeño del pensamiento saliente de las 

obras.

D e la concienzuda y  juiciosa comparación estable­
cida pos pI Sr. Hartzenbusch entre la producción in­
mortal de estos dos reyes d e  la dramática española 

intitulada E l Alcalde de Zalaitm, resulta, que> si 
bien Calderón tomó d e  Lope el pensamiento, cosa 
muy admitida en aquellos tiempos de verdadera 
usurpación literaria, le aventajó en el desarrollo, 
estructura y  perfección de la obra, siendo esta vez 
vencido el maestro por el discípulo, como lo  fue 
Schilo por Sófocles, y  como lo  fu© Planto por el au­
tor de Tariufe. En este concepto la fama d© ori^nal 

del gran Calderón no sufre detrimento notable, por­
que el dmi de la perfección es cualidad del genio, 
equivalente á-la originalidad absoluta

L o  repetimos: seria trabajo .improbo acompañar 
al Sr, Hartzenbusch en su brillante escursion por 
el campo de las letras, humanas, tal y  como lo veri­
ficó en su discurso pronunciado en la Biblioteca Nan 
cional: hemos apuntado algimas ■ de sus bellezas; y, 
pues ho tenemos espacio para mas, damos pOT con­
cluido este Kgerísimo detalle, no sin ofrecer antes á 
tan distinguido y  .« u d ito  retórieoy leal tributo de 

admiración y  de gratitud por lo mucho que se in­
teresa en el esplendor d e  nuestro progreso inte­

lectual.
Acabada la lectura de la Memoria, s e  distribuye­

ron los jiremios ,á los agraciados, ,reemplazando;en 

esta tw ea al stmor minirtro ,do Fomento el director 
general de instrucción pública, Sr. A^iaú-

Entro la  concurrencia figuraban las personas mas 
ilustres de la nación. Eecordamos haber visto allí á 
los Sres. Ayala, Arrieta, Castellimosi marques de
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Moláis, Cañete, Mesonero Eomanos y  otros que se­
ria prolijo enumerar.

D e buen grado continuaríamos en esta revista la 
serie de estudios que venimos haciendo sobre el tea­
tro nacional; pero no hay en campaña obra nueva 
que merezca especial consideración, pues la comedia 
en un acto arreglada del francés por D. M iguel Pas- 
torfido, y  estrenada en el coliseo del Principe con el 
título de Un marido cogido por los cahtllos, carece de 
importmicia, y  la pasamos por alto.

E l coliseo de Novedades está frió porque es frió, 
y  ademas porque la concurrencia que le  favorece 
apenas consta de dos docenas de personas. Es lamen­
table la  suerte de este teatro, destinado á ser abis­
m o de ruina de todas las empresas. Noches pasadas, 
asistimos á la representación de La Conjuración de 
Fenecía, uno de los dramas mejor escritos y  mejor 
acabados del insigne Martinez de la Eosa, y  halla­
mos desierto el coliseo. En la ejecución de este dra­
ma estuvieron en carácter la M aría Rodríguez y  el 
apreciable actor Sr. Montano. Deseamos á la empre­
sa todo género de prosperidades.

En el Circo sigue haciendo las delicias del público 
La Almoneda del diablo, comedia afortunada de ma- 
gát que ha reportado á su autor, el Sr. Liom , bastan­
te  provecho. E n esta obra se luco á mas no poder el 

celebérrimo primer actor del género cómico, señor 
Miguel, gracioso sin gracia, cómico intonso, mamar­
rachista de primer ó fden , que tiene un tantico de 
payaso y  un mucho de bufón. ¡Válate D ios y  cuán­
ta  gloria le prepara al Sr. M iguel el noble arte de la 
carátula! Este sí que puede parodiar á sus anchas la 
copla que estampa al lin de su inmortal producción 

aquel otro M iguel, priucipe de las letras españolas, 
de inolvidable memoria. D ice así:

"Tate, tate, íoUoncico, 
de ninguno sea tocada, 
porque esta empresa, gran Rey, 
para m í estaba guardada."

Con esto, y  con añadir que el Sr. Miguel baila el 
Cucuyi en La Almoneda del diaUo, está dicho todo. 
El Cucuyi bailado por el Sr. Miguel es cosa para 
morirse de risa, y  algo mas. Verdad es que el tal bai- 

lecito hace asomar á la faz de la concurrencia colo­
res de grana en ciertos momentos, y  que estos colo­

res son como la forma de lo  que en poesía se llam» 

rubor; pero no im porta, algo se ha de sacrificar á la 
vulgarísima celebridad del Sr. Miguel, que de esta 
hecha, y  si busca un coplero quo le cante, aunque s« 

llame Mingo R ebalgo, de seguro se inmortaliza.
El coliseo de Oriente lia entrado en un nuevo pe­

ríodo de esplendor. Á  la ovación alcanzada por la 
Sra. Borghi-Mamo en Fa/ooriía y  Saffo, hay que aña­
dir el debut de Mad. Lagrange con Bigoletto, y  la 
aparición de Fraschini en Luda di Lammermoor. 
Ademas, el cuarteto de este gran teatro lírico cuenta 
ya con el bajo Sr. Bouchó, m uy aplaudido por el pú­

blico madrileño. En los números inmediatos nos ocu­
paremos con algún detenimiento de este coliseo, 
donde van á rivalizar gloriosamente artistas ñs primo 
cartello como las Sras. Lagrange y  Borghi-Mamo y 
Fraschini.

Para completar esta revista vamos á hacer un» 
ligera reseña de la última sesión del Uceo Piquer, 
verificada el lúnes 25 del actual.

Ante una escogida y  brillante concurrencia se re­
presentaron con acierto las comedias en un acto ^fi- 
gud y Crisñna, La vuelta de Estanislao, y  La Familia 
improvisada, en las que tomaron parte l.as señoritas 
de Peironet, Alvarez, Regalado, Cabrera y  Moreno, 
y  los Sres. V e g a , M árquez, R incón , Castañeda y 
Avila. Todos merecieron los honores del aplauso, dis- 
tmguiéndose muy especialmente por su gracia y  des­
enfado la señorita A lvarez, y  por su naturalidad y 
eseelento trabajo los Sres. Vega, Rincón y  Márquez. 
La sección de literatura estuvo dignamente repre­

sentada por los Sres. Fernandez y  González, Santis- 
téban y  Grilo, que leyeron tres poesías notables. De 
estas tres composiciones, aplaudidas con entusiasmo, 
la del Sr. Fernandez y  González merece m uy parti- 
culm" m endon por su energía vigorosa, por su ento­
nación, por su estilo valiente y  por sus pensamientos 
sentondosos.

La sección lírica estuvo representada por la seño­
rita doña Isabel Espeso, que tocó una preciosa fanta­
sía de arpa, con tal delicadeza y  con tan perfecta 

ejecudon, que rayó á la altura de una notabilidad de 
primer órden.

Terminado el e^ectáculo se retfró la concurrenci» 

muy satisfecha, aplazándose para la sesión próxim»'
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y  teniendo en perspectiva para las que han de se­
guir las represeitau,_^ "es  de Norma y  Favorita, que 
se están preparando.

LeaKDRO A hc!E[,Hi RSERO,

M O D A S .

COREEO D E SEÑORITAS.

Vengo con las manos llenas de novedades para 
ofrecer i  mis elegantes lectoras, en cuyo obsequio 

l«n go  en ejercicio la imaginación con el objeto de re­
presentármelas diáfanas y  vaporosas como los genios 
elementales del aire, majestuosas é imponentes como 
las sacerdotisas de Vesta.graciosasyseductorascom o 
las primeras creaciones de una fantasía jóven  y  poeta.

Ocupan el primer lugar dos trajes de sociedad. El 
primero de tafetán blanco recubierto de tul; la falda 
tiene varios volantes, dispuestos sobre una altura de 
veinticinco centímetros, y  encima una túnica con va­
nas aberturas, á distancia de sesenta centímetros, so- 
tre  los dos tercios de su altura. E l bajo y  las abertu- 
^  están bordeadas de un encañonado. El cuerpo se 
drapea y  guarnece de rosas en medio de un cordon 

de violetas colocado en línea trasversal; los hombros 
^ ib e n  el mismo adorno, y  el prendido guarda co- 
iiexion con el traje.

L1 segundo, dispuesto ejcactamente como el refe- 
” d°< «s de tul azul claro, guarnecido de rosas y  de 
acacias azules.

Un traje de interior en cachemir bordado de flo- 
^ naturales; como asimismo una enagua Camargo

tafetán blanco, terminada por un volante de ta­
fetán franjeado.-

Difícil es desplegar ante vuestra vista, lectoras 
la multitud de adornos de cabeza descritos se- 

^El^°* cveado la inteligencia de hábiles artistas, 
primero es un retorcido de terciopelo verde con

^  de Ídem, yerbas de pavo, violetas do nácar por- 
y  pequeña barba de blonda, 

bas «liadema de plumas blancas con yer-
® oro descendente en lluvia de perlas blancas. 
® de terciopelo azul con una gran rosa abierta, 

negros y  oro, formando franja,
®dorno encantador de terciopelo negro, guar­

necido de un  penacho blanco y  de una rosa colocada 
hácia atras, asomando por la derecha capullos hácia 
adelante, y  un lindo iusectillo azul que se destaca 

sobre la rosa.

Tocas pajes, terminadas en punta sobre la frente; 
esta punta está guarnecida de perlas blancas. Una 

pluma fija en medio vuelve hácia atras, y  una mari­
posa de nácar ó  un escargot {emracol sin concha) re­
tiene el pie.

En sombreros hay creaciones sumamente notables.
U no de terciopelo azul, cuyo copete es de tul 

blanco, y  tiene el ala formada de varios pliegues. Un 
seucillo travesano de tafetán y  follajes cardados, co­
lor de hoja muerta, se colocan planos sobre el cope­

te, donde retienen una barba de encaje negro que 
vela el fondo. El interior es de blonda concheada, 

adornada de una gran rosa hácia la derecha, y  de bo­
tones cercados de follaje muerto, del lado opuesto; 
las bridas son de tafetán.

Otro es tendido, de terciopelo Habana claro, ala 
de tul blanco, recubierto por una parte de encaje 

negro, liado á la drapería, terminada por un gran 
pliegue cuadrado, formando catalana. Una flor de 
agua aíul de Francia, y  rodeada de follaje, entra en el 
matiz del terciopelo. E l bavolet m  sumamente plega­
do. En el interior se descubre igual flor de agua sobre 
una vuelta de blonda bien abundante. Las bridas 
son de t^etan  igual.

Las capotas de raso son sumamente coquetas, en 
particular una gris con terciopelo escocés. El tercio­
pelo forma fondo flojo, superado de una gruesa con­
cha de raso que guarnece el sombrero. Son recomen­
dables para las jóvenes los sombreros de terciopelo 
negro do una sola pieza con el borde conebeado de 
terciopelo azul El del bavolet está en conexión.

H ay en lencería tantas novedades, que no deben 
pasar desapercibidas.

Camisetas de batista formadas de pliegues y  en- 
tredoses bordados, y  las mangas cerradas en el puño. 
Estas se llevan con los cuerpos españoles.

Las gorras son maravillosas en guipwe, sea forma 
catalana ó  aldeana. Están guarnecidas de terciopelo 
azul, coa rosa musgosa sobre la derecha, y  brida atra 
vesando el fondo para venir á anudarse sobre uno 

de los lados.
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L os cuellos-jaeces tienen dos puntas descendentes 

por delante. También hay otros cuellos artísticos que 
recuerdan las belks leñarías de Flándes. Suelen ser 
de fina tela de Holanda bordeados de una banda ca­
lada. P(amaneoon bajos por detrás y  puntiagudos 
por dolante. Las mangos son de eodo¡ con  ios puüos 
mny altos. Este género és m uy distinguida 

L os cuellos y  mangas de tela se llevan la palma 
para paseo sobre los de encaje. H é aquí la conse­
cuencia de llevar k s  mangas como las de loa hom­
bres. Á  decir verdad,  de masculino solo tienen el 
nombre, porque k  le k  está aplicada, sea d ’Aleueon^ 
d e ^ í ^ - 6 ,  de Valenciennes, ó  bordeada de estos 
mismos encajes. - > ̂

L a camisa-campana acaba de espedirse de Paria á 
Turin para Mad. RattazzL 

El cuello y  puños ccdalaiv. , en tercíemelo negro, 
Valencienne*, y  muselina muy ckra.

Los fichús-bertas destinados únicamente á k s  jóv e ­
nes, se guarnecen co n  suma delicadeza con redes de 
terciopelo punzó encajonadas en una cabecilk  .de en­
caje negro. Pasan tres vueltas sobre los hombros, cni- 
zándose deknte y  detrás, lo  que forma cuadrados xe- 
gukres. L a sm n g a s  huecas, de tu l,  sonbullonadas 
hácia la altura y  cortadas en, iguales partp^ por los 
mismos tercáopalos, formando brazalete una vpelta 
en k  parte baja, Esta creaciou es sumamente ligera.

Ademas hay el fichú Diana ¿ e  Poitiers en clian- 
tilly, velado de crepelína blanca.’

E l fichú Fontanges .formando tirantes detras y  
pequeño chaleco por deknte.

M e habéis, entretenido mucho, amables lectoras, y 
lo daré por bien empleado si he conseguido agra­
daros.

JOASOIKA D£ CAS'SICtRO.

ESPLICACIO N  D EL F IG U R IN  D E NIN ÓS 
KÚUERO. 1,088.

Trí^t de Tuia. Se compone de ua primer vestido 
de cachemir blanco guaraecido de dos volantes lis­
teados de azul, Cuw po escotado, adornado de una 
berta puntiaguda en k  cinUiraj mangitó larris cer­
radas con puño y  doe volautitos ribeteados de,nzul. 
Ia  segunda falda es d o  cachemir azul, redondeada 
por delante y  abierta liasta k  cintura; está eatrota-

k d a  y  forrada de táfetan blanco. 7*' ^liaqueta que 1* 
aoomptóa os también redon-i? j^ . ¿.elante, y  perm^j 

nece flotante, no descendí .o sino hasta el talle; t »  
ne pequeños jocktys E l adorno que sigusjl
los contornos es de aplicaciones de terciopelo perladsij 
de acero, y  enlazan^‘n t o ^ o  ^uiaclie negro. Pant^ 
Ion blanco con plieguecitos, medias blancas, both 
azules con puntas de chároL Redecilla azul.

Segundo iraje da niña. Color gris polvo,, guarne 
cido de-una alta banda escocesa formando p a n t a q ^  
la parte alta, y  superada de uu bordado. Mangas ^  I 
mi-anchas. Idem  interiores accidentadas. Pequen^ I 
pelerina igual al vestido. Cuello y  mangas bordada^ 
Sombrero de terciopelo n e ^  a d o r n ^  de una plu­
ma bknca y  de otra idem de pavo, formando penJl 
cho y  mariposa. Pantalón bknco. Medias idem. Bq--! 
tinas n ( ^ a s . .

Tj-oje ¿e diez años. Es ruso,' y  s f  compotá
de dos blusas de terciopelo, una por debajo azul, al­
gunos centímetros mas larga que la de encima; b 
segunda, de, i^rciqpelo negro^ és sin mangas. E l 
talón ancho es de terciopelo azul y  entra en k s  boUÍ 

de cuero negro, La blusa azul, tiene mangas guan^  
cidas de astrakan. Cintura de cuero con nudo artís­

tico. Stanbrerq de terciopdo azul guarnecido de as- 
trakaii; penacho de plumas de pavo. J

Traje de niño de seis aiki. Falda y  chaqueta d« 
cachemir gris perla, adornados de uu plegado n e ^  
sobre u n ’ -riés encarnadlo;' souíac^e hegr'o y  cardí^ 
encamados encima del j>!rimer adorno. Cliaqueí» 
abierta, mangas de codo, guarnecido todo como I» 
fhlda. Camiseta blanca bordack de encarnado. PaiitíU 
Ion bknco. Sorobrero de terciopelo negro guarnecido 
de ástrakan j-d e  plumas escócesas. Vuelta iguaíll 
botinas negras. •

Traje de ñii'ufde ¿éh  años. Vesta y  pantalón <!»’  
paño tórtola.'Chaleco igual, 'Casquete grlS gilarnechl 
do de 'astrakan negro;'Pantalón sújeto á Las rodilla^' 
Botinas del flusíuó color.

; F‘*r l«¿c lo no Sruudo,

L a  D iT K io r a ,  F a v m ib a  Sa e z  m  Meloar.

E d ito r  p r o p ie t a r io ,  VALE .V Tiy.M E LCIA E.

Madrio: IS ÍÍ .A lrt ip re iita ic íp g o  d e t). Antonio Perez Diil,ralb 
déi f e z ,  aúm. tS, principal.
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